Líneas principales de las intervenciones en actos apoyados por el Grupo Socialista del Parlamento Europeo en favor de las listas de la coalición "Izquierdas y Demócratas" que concurren a las Elecciones Generales polacas a celebrarse el 21 de octubre de 2007.
Viernes 12 de octubre en la ciudad de Poznan
Sábado 13 de octubre en la ciudad de Gniezno
Queridas amigas y queridos amigos:

Vengo a esta reunión dentro de la campaña electoral que se desarrolla en vuestro país en mi condición de Vicepresidente del Parlamento Europeo y como enviado por su Grupo Socialista, con la declarada intención de apoyar las candidaturas de mis compañeras y compañeros de la coalición "Izquierdas y Demócratas". Pero vengo sobre todo a compartir con Uds. unas cuantas reflexiones que espero les sirvan para contribuir a formar su decisión de cara a las urnas el día 21. Les pido que juzguen si lo que digo coincide con sus propios pensamientos y que, si tal es el caso, se movilicen para convencer a mucha gente en su entorno, de manera que el resultado en las elecciones sea el que deseamos y el que pienso, sinceramente, más conviene al pueblo polaco.
Les diré también que vengo a Polonia en una doble condición: primero, la de un viejo amigo de su país, a quien he acompañado de cerca apoyando a su pueblo en los esfuerzos realizados para alcanzar cotas cada vez mayores de libertad y de democracia. Como Presidente de la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa tuve la satisfacción de impulsar el ingreso de Polonia en esta Institución, primera etapa de su incorporación al entramado institucional europeo; y luego he tenido la ocasión de apoyarles también en la negociación felizmente concluida para su incorporación como miembro de pleno derecho de la Unión Europea. En segundo lugar vengo ante Uds. como un europeísta militante; es decir, convencido de que el progreso de mi pueblo ha estado, está y seguirá estando estrechamente ligado al avance que sepamos dar al proyecto de construcción europea. Ni que decir tiene que eso lo aplico también al progreso del pueblo polaco y al de los demás pueblos de los 27 Estados miembros de la Unión Europea.

Pues bien, es en esa doble condición de amigo comprometido y de europeísta convencido como, junto a muchos otros, he ido viviendo la deriva que se ha producido de parte de las Autoridades polacas en los últimos años, con perplejidad y sorpresa y, más aún, con auténtica preocupación. Perplejidad, porque nos resulta incomprensible; y preocupación porque nos parece francamente negativa para los intereses del propio pueblo polaco y francamente peligrosa para el desarrollo del proyecto de construcción europea en el que tanto nos va a todos. Conste, por lo demás, que  me siento moral y políticamente legitimado para hacer los comentarios que seguirán, precisamente por mi condición de amigo, y desde luego porque dentro de lo que es la Unión Europea, nadie puede considerarme como un extranjero aquí: soy un compatriota suyo -un eurocompatriota, para que se me entienda mejor- como Uds. son eurocompatriotas míos aquí o en España.

Por supuesto que uno no viene a dar consejos a nadie: pero sí puede resultar útil recordarles lo que ha sido el caminar de mi país desde su ingreso en las Comunidades Europeas, poniendo además de relieve toda una serie de circunstancias que concurren de forma muy parecida con lo que está siendo la peripecia de Polonia en la Unión.
Déjenme por lo tanto subrayar que España ha sido, con diferencia, el país que más se ha beneficiado de su incorporación a las estructuras comunitarias, recibiendo cantidades de dinero ingentes a lo largo de los diez o quine años que siguieron a nuestro ingreso en 1986. El caso es que en ese periodo España vivió un proceso de desarrollo sin precedentes desde luego en su Historia contemporánea, pero que tampoco tiene parangón en ningún otro país de nuestro entorno. Les daré apenas tres datos, a mi parecer, espectaculares, que ilustran lo que acabo de decir. En ese período la renta de los españoles se multiplicó por cinco veces, pasando de alrededor de 4.000 dólares per cápita a cerca de 20.000... Y en el mismo periodo pasamos a tener a cerca de 3 millones de españoles trabajando como emigrantes en diversos países europeos, a ver como la mayoría regresaba a casa y al mismo tiempo se incorporaban al mercado de trabajo en España otros tres millones de inmigrantes, entre ellos, por cierto, muchos polacos que han venido a instalarse en mi país reconocido como uno de aquellos donde mejor se vive del mundo... Pero es que en ese mismo tiempo se han rebajado drásticamente las desigualdades que se daban entre unas y otras regiones; entre el nivel de vida y servicios de quienes vivían en las ciudades y quienes lo hacían en el mundo rural; y también, aunque menos, entre los que más tenían y lo que más necesidades pasaban. Claro que estos resultados no se lograron solamente por los recursos que de Europa nos llegaron. Pero sin ellos no hubiera sido posible desarrollar la buena gestión, eficaz y solidaria que consiguió alcanzar los éxitos de que les hablo.

Puede resultar interesante analizar cómo logramos tanto apoyo y tanta subvención desde las Comunidades Europeas, insistiendo en que, de partida, se dieron situaciones en nuestro país que, más tarde, yo he podido identificar en el caso de Polonia. Así, tanto su país como España gozaron de una notable simpatía y hasta admiración de parte de la Estados más veteranos que nosotros en el proyecto europeo: ambos pueblos habíamos sabido realizar una transición pacífica y exitosa desde regimenes totalitarios a la democracia ya la libertad. Pero además, había como una mala conciencia entre nuestros nuevos socios, que sabían bien que, durante muchos años, polacos y españoles habíamos permanecido fuera del proceso de articulación continental sin merecerlo y ante una cierta pasividad de su parte: sentían así que tenían una cierta deuda con nosotros y había tendencia a "compensarnos" por un pasado a todos luces injusto para con nuestros pueblos. A ello hay que añadir que Polonia y España supieron negociar con rigor y con tesón, con firmeza, pero también con flexibilidad, siendo además protagonistas de esa negociación en gran medida los socialistas españoles y polacos en sus Gobiernos respectivos, quienes contamos, por lo demás, con una gran solidaridad de parte de nuestros compañeros europeos en todo ese proceso.
Les daré ahora algunas claves del éxito de España en un periodo de tiempo que Polonia aún no ha vivido dentro de la Comunidad, pero en el que ciertamente las actuales Autoridades de su país vienen actuando de manera diametralmente opuesta a como lo hicimos por parte de España. Primero les diré que nosotros nunca fuimos a pedir a Europa nada específico para nosotros: lo que hicimos fue presentar iniciativas de las que nos íbamos a beneficiar ciertamente, pero que también resultaban muy convenientes para otros países; con ello, en cada caso, nuestras propuestas contaron siempre con un apoyo notable y concertado con otros socios, generalmente la mayoría de ellos. Además lo que se reclamaba era siempre algo justo y por lo tanto difícil de rechazar por parte de quienes en definitiva iban a tener que costear su realización. Todo eso se produjo siendo España sistemáticamente un socio muy leal de la "empresa compartida": manifestando siempre una decidida voluntad de negociarlo todo y entendiendo que lo normal era hacer concesiones para que los demás también las hicieran en nuestro favor. Por último, nunca amenazamos con bloquear el proceso en curso, sino todo lo contrario: identificamos nuestro interés con pisar firme el acelerador, entendiendo que siempre nos perjudicaría tirar de la palanca de freno, y más aún poner el peligro el proyecto, gripándolo por nuestra cuenta y riesgo.
Aparte de esa experiencia vivida por España, les hablaba al principio de la perplejidad y la preocupación que nos viene causando la actitud -es más una actitud sistemática que una política- que vienen demostrando las Autoridades polacas en estos últimos años, cambiando, por lo demás, radicalmente lo que había sido la línea de conducta en mi opinión razonable, positiva y constructiva del periodo anterior que fue capaz de concluir exitosamente la negociación para el ingreso en la Unión. Esa actitud de permanente contrapelo, de amenaza e incluso de bloqueo, de un egoísmo que ignora los intereses de los demás en cada momento, ha conducido a que se diluya como un azucarcillo la simpatía y la credibilidad acumuladas durante muchos meses y con muchos esfuerzos, remplazándolas por sentimientos de irritación y de desconfianza: y provocando un creciente aislamiento de Polonia en la escena europea. 
Yo no puedo creer que nadie -que ningún político- sea malo por naturaleza o tire deliberadamente piedras contra su propio tejado. Por ello debo explicar lo que sucede por un notable desconocimiento, por una gran ignorancia, de como funcionan las cosas en la Unión Europea. En efecto es una gran equivocación no entender que lo principal aquí es no quedarse solo: es contar con amigos que se necesitan en todo momento y ocasión para avanzar y conseguir medidas que nos favorezcan. Y que no se consiguen nunca con una política de empecinamiento, de amenaza casi de autoaislamiento. En realidad esa actitud es a mi modo de ver preocupante y hasta peligrosa para los intereses del pueblo polaco: no se puede creer que la UE es algo así como un cajero automático al que uno va a sacar dinero cada tarde, sobre todo si al mismo tiempo rompemos a martillazos los cristales de la casa en que viven los que van cada mañana a rellenar con sus recursos el mismo cajero! Pero, además, nos preocupa muchísimo que con esa misma actitud las Autoridades polacas estén frenando y hasta bloqueando el proceso institucional de la Unión Europea que vive precisamente un momento particularmente crucial como es el de la aprobación del Tratado que venga a ocupar el lugar dejado por la Constitución, desgraciadamente descarrilada, también por la insolidaridad de algún que otro socio comunitario y que ahora tratamos de rescatar en sus principales rasgos. Se trata de superar un Tratado como el de Niza que, sencillamente, no permite a la Unión funcionar eficazmente ni la capacita para defender nuestros intereses en el escenario internacional globalizado: aquel en el que estamos llamados a vivir y a operar como un destacado actor global.

Conste que cuanto les he dicho también tiene un referente en la Historia reciente de mi país. También, después de habernos beneficiado de forma extraordinaria con nuestra participación en las Comunidades, de pronto llegó al Gobierno de España un Partido y un líder ultraconservadores que pensaron que convendría más a nuestro pueblo dar la espalda a Europa para buscar alianzas prioritarias de otra naturaleza. Disparatadamente llegaron a bloquear en solitario la firma del Tratado Constitucional que quedó así momentáneamente aparcado y paralizado, retrasado en su puesta en marcha. Claro que entonces, los Socialistas y otras fuerzas supimos llevar a nuestro pueblo el mensaje de lo negativo, de lo peligroso, que esa actitud era para sus intereses. Y bajo el eslogan de "volver a Europa" ganamos las elecciones, teniendo luego que emplearnos duramente en el escenario de la Unión para recuperar tiempo, espacio, influencia y confianza perdidos. Déjenme decirles entre paréntesis que mi experiencia prueba que el éxito acopiado con muchos años de esfuerzos y de buen hacer, se desmorona, desgraciadamente, de forma muy rápida cuando se hacen disparates como el que yo acabo de recordar. 
Retomando el hilo de mi intervención, mi esperanza es que aquí pase lo mismo que sucedió en España. Es decir que el pueblo sepa aprovechar la ocasión que constituyen las elecciones generales de dentro de unos días. Esas elecciones, en todo caso, deberían servir para aclarar meridianamente una paradoja que a muchos nos desconcierta. Por un lado las estadísticas y las encuestas, por ejemplo del Eurobarómetro, nos dicen que un 80% de la población polaca es favorable a la Unión Europea. Pero al mismo tiempo, esa misma población vota mayoritariamente a fuerzas políticas que destacan como las más hostiles, las más euroescépticas, las que con más vehemencia vienen entorpeciendo el progreso de la misma Unión.
Mi confianza, repito y con ello voy terminando, es que el día 21 el pueblo polaco en su gran mayoría vuelva a su buen sentido tradicional. Que se entienda, a pesar de las manipulaciones de muchos medios de comunicación, que Polonia tiene frente a sí una extraordinaria oportunidad histórica, no sólo de progresar, sino de ganarse un puesto en la vanguardia del mundo moderno, asegurando la mayor prosperidad para su pueblo. Ojala, insisto, que se entienda que sería absurdo perder, ni siquiera retrasar, esa oportunidad. Que se entienda que para ello Polonia necesita amigos y que ahí estamos disponibles y dispuestos. Pero que se entienda, sobre todo, que Polonia necesita más que nadie una Europa unida que funcione bien, que no quede bloqueada. Miren Uds., todos necesitamos de una Europa así, pero quienes ya están -o estamos- en un nivel relativamente alto, podríamos sobrevivir un cierto tiempo sin ella. De hecho nadie tiene tanto que perder en esto como Polonia, porque en las circunstancias actuales nadie tiene tanto que ganar como su país. A las electoras y electores le corresponderá decidir en las urnas si quieren que su país dé un salto excepcional para instalarse por fin en lo mejor del siglo XXI, o si prefieren-por acción o por omisión- regresar al oscurantismo, a la miseria y al provincianismo, no de décadas, sino de siglos pasados. Ya les anuncio mi certeza de que en unas semanas estaremos aquí otra vez con Uds. para celebrar la fiesta de una victoria que será la suya, pero será también la de todos los que creemos en Europa.
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